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Título: Jugar para aprender. 
Resumen 
El artículo siguiente va dirigido a todos aquellos profesionales de la educación así como al resto de personas que estén interesadas 
en conocer las posibilidades del juego en la escuela. La importancia del juego para aprender es fundamental y debe formar parte 
de cualquier currículo y más aún en edades tempranas. El juego fomenta la imaginación, las relaciones sociales, el establecimiento 
de reglas y además es un elemento muy motivante para los alumnos. 
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Title: Play To Learn. 
Abstract 
The following article is intended for all those professionals of education as well as the rest of people who are interested in knowing 
the possibilities of the game in the school. The importance of the game for learning is critical and must be part of any curriculum 
and even more so in early ages. The game encourages the imagination, social relations, the establishment of rules and in addition 
is a highly motivating element for students. 
Keywords: Language. The game. Infant and Primary Education. 
  
Recibido 2016-06-28; Aceptado 2016-07-05; Publicado 2016-07-25;     Código PD: 073036 
 
 
Jugar es hacer algo por la satisfacción de hacerlo. Los juegos no pueden definirse como lo opuesto al trabajo, pues 
podemos vivir también un placer lúdico mientras realizamos una tarea útil o remunerada. Realmente, el juego no algo 
definible de forma externa, por el contrario, es una disposición interna que implica sentir lo que haces como placentero. 
Los niños preescolares a veces pasan más tiempo interactuando con sus compañeros que con un adulto. En algunas 
culturas, a los niños menores casi siempre los cuidan niños de entre 5 a 10 años. Estos grupos de compañeros ofrecen a 
los niños mayores la oportunidad de practicar la enseñanza y el cuidado de niños más pequeños, los cuales a su vez imitan 
y ejercitan las relaciones de roles con ellos. En estos ambientes, las actividades de juego estimulan la adquisición de 
nuevas formas de pensar y resolver problemas. 
El juego es un vehículo óptimo para el desarrollo y aprendizaje de la edad temprana. Es necesario para el niño ya que es 
una actividad recreativa que brinda aprendizaje promoviendo el estímulo y las diferentes reacciones en el niño. Es un 
canal para el compañerismo y la imaginación. El juego permite practicar las destrezas cognoscitivas, físicas, lingüísticas, 
emocionales y sociales. Cabe señalar que el niño, por medio del juego, aprende en forma natural y espontánea.  
La actividad mental en el juego es continua y, por eso, el juego implica creación, imaginación, exploración y fantasía. A 
la vez que el niño juega, crea cosas, inventa situaciones y busca soluciones a diferentes problemas que se le plantean a 
través de los juegos. El juego favorece el desarrollo intelectual. El niño aprende a prestar atención en lo que está haciendo, 
a memorizar, a razonar, etc. A través del juego, su pensamiento se desarrolla hasta lograr ser conceptual, lógico y 
abstracto. 
Mediante el juego, el niño también desarrolla sus capacidades motoras mientras corre, salta, trepa, sube o baja y, 
además, con la incorporación a un grupo se facilita el desarrollo social, la relación y cooperación con los demás así como el 
respeto mutuo. Más aún: al relacionarse con otros niños mediante el juego, se desarrolla y se perfecciona el lenguaje. Los 
juegos con los que el niño asume un rol determinado y donde imita y se identifica con los distintos papeles de los adultos 
influyen de una manera determinante en el aprendizaje de actitudes, comportamientos y hábitos sociales. Tanto la 
capacidad de simbolizar como la de representar papeles le ayuda a tener seguridad en sí mismo, a autoafirmarse, 
acrecentando, además, la comunicación y el mantenimiento de relaciones emocionales.  
El rol del maestro debe ser de animador del juego o incluso de un jugador más. Si se quieren convertir en «directores» 
del juego, en personas «adultas y serias», que mandan, organizan y disponen, jamás lograremos un clima adecuado, 
donde el niño se exprese de manera autónoma y libre mediante el juego. Esto no significa que debamos dejar a nuestros 
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alumnos solos, sino que debemos orientarlos, darles ideas y animarlos, con el propósito de que, en sus períodos de juego, 
los niños encuentren en sus maestros a alguien al que pueden acudir de una forma algo más distendida.  
Para ello, el maestro debería tener en cuenta, en su rol de «animador-estimulador» del juego, una serie de elementos: 
1. Diseño de espacios del juego: El profesor debe facilitar al alumno las mejores condiciones posibles para el juego y 
debe ser capaz de organizar el ambiente del mismo. El espacio ambiental será lo más seguro, estable y tranquilo 
que sea posible. El aula se estructurará en espacios lúdicos que posibiliten el juego espontáneo y libre, el juego en 
pequeños grupos y el juego entre todos, siempre con unas determinadas reglas y propósitos educativos. Además, 
el niño también necesita jugar y aprender al aire libre, por lo que tendremos en cuenta las condiciones del patio 
escolar, los espacios verdes de la zona donde se encuentre ubicada la escuela, los distintos espacios culturales de 
la zona… 
2. Materiales para el juego: Los materiales lúdicos que van a utilizar nuestros alumnos deben ser estudiados y 
seleccionados cuidadosamente. El juguete es una especie de «pretexto» que debemos tener en cuenta. 
Seleccionaremos materiales lúdicos que favorezcan el pensamiento divergente y la creatividad de los estudiantes 
como pueden ser los puzles, ábacos, marionetas, cuentos, canciones… 
3. Estructuración y organización de los tiempos de juego: Todo niño debe desarrollar tanto el juego libre como el 
juego organizado, debe jugar individualmente y en grupo. Diversas investigaciones señalan que el juego entre dos 
niños dura más tiempo y es más productivo que el individual o el de tres o más niños; sin embargo, debemos 
añadir que el juego espontáneo e individual se enriquece con las aportaciones y experiencias que aporta el juego 
colectivo. Por tanto, el maestro  debe estructurar y organizar el tiempo para cada tipo de juego que utilice en su 
clase. 
Actualmente los niños tienen menos tiempo para jugar debido a las numerosas actividades y tareas que desarrollan 
tanto fuera del colegio como dentro del mismo. Se debe promover el aprendizaje a través del juego en la escuela y 
extrapolarlo al hogar siendo conscientes educadores y familias de que en todo desarrollo humano es necesario jugar. 
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